
con conclusiones que tilos pretenden hacer pasar por infali- 
bien, la tradición secular crearla en torno a los personajes p rin ­
cipales del libro de Cervantes. Bien está que se  a firm e que 
no existen dalos que arredilen la relación que algunos quieren  
hallar entre ciertas arrutaras y acontecim ientos del «Quijote» 
con acontecim ientos y aventuras de la vida, de Cervantes. Pero 
lo que no es dable aceptar es esa corriente innovadora de los 
asuntos cervantistas que pretenden algunos establecer. Conste 
que no apuntam os directam ente a nadie, así es que nadie, perso­
nalm ente, se dé por aludido. Nuestro com entario se refiere a un 
nutrido grupo de escritores en los que se advierte, m ás que na­
da, un esforzado prurito  de originalidad. Y desde luego, qué- 
desc al m argen de nuestra referencia la tarca investigadora so­
bre la poco conocida vida de Cervantes, que algunos biógrafos 
contem poráneos están llevando a cabo, y de la  que se esperan 
aclaraciones de sum a  im portancia para conocer debidam ente  
m uchos puntos de la vida de nuestro escritor que, hasta nues­
tros días, perm anecieron en éí incógnito. l}ero no se con fun­
da la aportación sincera de datos auténticos, como fru to  de 
una prolongada y paciente búsqueda, con la ya apuntada m a­
nía actual por crear una nueva leyenda en torno al (.(.Quijote)). 
Esto seria, en sum a, am ontonar más supuestos sobre los ya. 
existentes.

Dejémonos de inú tiles discusiones y polém icas y no saque­
m os, como algunos pretenden, a nuestro  Don Quijote de la 
tierra m anchegu, porque, ello sería tanto com o arrancarlo de 
la m ism a raíz de su. ser. Aceptem os por un lado las conclusio­
nes verídicas de la ciencia investigadora en cuanto a la bio­
grafía de Cervantes se refiere. Pero rechacem os, por otra, toda 
innovación carente de. fundam ento . Don Quijote y Sancho Pan- 
z-a son tipos au ténticam ente m anchegos, paisanos nuestros, y 
esto es ya suficiente para nosotros.

En este IV Centenario de Cervantes creemos que lo p rinci­
pal. e im portante sería que quienes conocen el «Quijote)> y no 
conocen la Mancha, hicieran una excursión por estos terri­
torios para convencerse; de. que, aunque ha habido variaciones 
sensibles, el conjunto y la im presión  propia del paisaje m an - 
diego son los m ism os hoy que hace itrescientos años. Y a quie­
nes, por v ivir en ella, conocen sobradam ente la Mancha, no 
les estaría de m ás entregarse con cariño a la lectura del (.(.Qui­
jote)). No concebimos a un buen manchego que sepa leer y es­
crib ir y que no se. haya m olestado todavía por conocer el libro 
que inm ortalizó su región.

En lo que a nosotros se refiere, ALBORES DE ESPIRITU 
brinda a sus lectores esa colección de trabajos que com ponen  
este núm ero y con los que hem os querido honrar la memoria  
de Cervantes.
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